
EDITORIAL 

ALGO SOBRE ACEITES Y TORTAS 

Razón tienen quienes afirman que Colombia es un país de contrastes. Ello se evidencia 
una vez más con lo sucedido en el sector de aceites y tortas oleaginosas. 

Colombia ha sido un país importador neto de aceites y grasas comestibles, lo cual le ha 
representado la erogación de una alta e importante cantidad de divisas. En ese orden 
de ideas se dispuso inteligentemente desde hace algunos años, la sustitución de importa-
ciones a partir del cultivo de palma africana y cultivos de ciclo corto como algodón y 
soya. 

Ciertamente que dicho programa fue recogiendo éxitos con el paso de los años, el cual 
se acentuó más en la presente década. El hecho de haber disminuido las importaciones 
de 177.6 mil tons. en 1981 a sólo 89.1 mil tons. en 1987, sin contar el sebo, muestra 
las bondades de la política de concertación, artífice de esos resultados. 

En contraste, a partir de 1987 se rompe el esquema que venía funcionanado acertada-
mente, para darle paso a otro que fue planeado y accionado desde las butacas oficiales, 
que en principio trajo desequilibrios y desorden al sector de aceites y grasas y final-
mente resulta, rompiendo el proceso gradual de sustitución de importaciones, ya que 
para 1988 se importarán más toneladas de aceites frente a 1987, sin que medie excusa 
alguna, porque muy por el contrario, hay motivos de preocupación como el masivo 
contrabando y el sub-consumo, que bien podrían indicar, que las importaciones de 
aceites y grasas comestibles son excesivas, frente a los requerimientos de la demanda. 

En cuanto hace a las tortas oleaginosas, el contraste es aún más marcado. Colombia de 
país exportador en los años 1975 y 76 pasa desde entonces, a convertirse en importa-
dor neto de proteínas vegetales, del orden de 68.214 tons. para 1987 y un volumen 
superior para el presente año. Ante esta lamentable situación, el gobierno en cabeza del 
Ministerio de Agricultura, cree encontrar la solución al problema, desmontando el 
mecanismo exitoso de la concertación en el sub-sector de aceites, en favor de un proce-
so enredado para el abastecimiento de proteínas a partir de Tortas Oleaginosas. Bien 
valdría la pena conocer al genio que concibió esta desacertada política y los beneficios 
reportados de su aplicación, porque lo que se sabe es que fue un minúsculo grupo de 
importadores los beneficiados. 

La explicación de lo anterior según el gobierno, fue de que el país se dedicó a fomentar 
el cultivo de palma y olvidó el resto de oleaginosas productoras de proteínas. Por 
supuesto que FEDEPALMA no comparte semejante aseveración. El hecho de haber 
impulsado la Palma Africana, no explica el creciente déficit de tortas; tan nó lo explica, 
que durante 1975 y 1976 cuando a más de satisfacer las necesidades internas de proteí-
nas, se alcanzó a exportar, ya existía el fomento al cultivo de palma africana. 



De otra parte, afirmar que el déficit de proteínas, se debe al apoyo oficial dado al 
cultivo de palma en mayor escala que a los otros cultivos oleaginosos, no es cierto. En 
términos de protección nominal todos los aceites nacionales (Palma, Soya, Algodón, 
Ajonjolí) tenían y tienen el mismo grado de protección frente al importado, cuya tasa 
efectiva depende de lo que suceda con los precios en el mercado interno y externo, 
variables que no son de responsabilidad de la palma. 

Así mismo, cultivos productores de tortas en el país como algodón y soya, dejaron de 
abastecer de proteínas el mercado a partir de 1978, nó por el fomento a la palma como 
se quiere hacer ver, sino por factores diversos que dieron al traste con estos cultivos, 
como desafortunadamente sucedió con el algodón en 1977, 78 y sucesivos, donde 
buena parte del fracaso le cabe a la política oficial. 

Afortundamente, decimos nosotros hoy, muchos agricultores cansados de la ola espe-
culativa que se vivía por la época, decidieron cambiar de mentalidad y convertirse en 
empresarios del cultivo de palma, donde la especulación está condenada al fracaso. Los 
palmeros pueden mostrar al país muchas realizaciones en beneficio de toda la nación. 
Como cualquier actividad de largo plazo, la palma africana se hizo con sacrificios, 
constancia y silenciosa y tesoneramente. 

Una vez se tomó en el presente gobierno la idea con la política actual de frenar el cre-
cimiento del cultivo de palma y buscar en el futuro mediano, el abastecimiento de 
proteínas, desmontando los esquemas de concertación, continuaron los contrastes. Por 
un lado, las siembras de soya, ajonjolí y algodón se redujeron, teniendo el país que 
importar no menos de 240 mil tons. de fríjol soya de acuerdo a lo estipulado por el 
gobierno, y de pronto más. Con desagradable sorpresa, se registra por estos días la no-
ticia de que en el país hay excedentes de tortas, que ni las fábricas importadoras de 
fríjol soya ni el Idema saben qué hacer. O mejor, sí saben. Entregárselo al Idema para 
que lo almacene y en el futuro lo venda a las fábricas de concentrados a un menor 
precio. 

La conclusión que se puede sacar es la siguiente. El Ministerio de Agricultura durante 
la gestión del Dr. Parra Dussán, queriendo subsanar el déficit de proteínas, en lugar de 
arreglarlo se tiró el sector de tortas y el de aceites. Triste es decirlo, pero lo advertimos 
oportunamente. Sin poseer la bola mágica de cristal, acertamos. En ambos casos, hay 
excedentes debido a las importaciones. 

FEDEPALMA ciertamente lamenta que esta grave situación se haya presentado. Apo -
yamos la idea del Ministro Rosas Vega de superar este déficit de proteínas a través de 
su programa "operación soya" y otros que deben implementarse, como "operación 
ajonjolí". Pero al tiempo, no podemos compartir la idea de que primero y por encima, 
hay que solucionar el problema de tortas oleaginosas para alimentar animales antes que 
solucionar el déficit de aceites y grasas, para alimentar humanos. 

No puede ser otro el final de esta nota, que afirmar, que la política inicial del gobierno 
actual en materia de aceites y tortas falló. Los hechos son tozudos. Invitamos al Minis-
terio a la concertación en uno y otro subsector, para que conjuntamente superemos 
esta anómala coyuntura. 




